
UNIVERSIDAD NACIONAL AUTONOMA DE MEXICO 
FACULTAD DE DERECHO 

Que para obtener el título de 

LICENCIADO EN DERECHO 

P r e s e n t a : 
F.ABIO INZUNZ.A CASTRO 

M~xico, D. F. 1969 



 

UNAM – Dirección General de Bibliotecas 

Tesis Digitales 

Restricciones de uso 
  

DERECHOS RESERVADOS © 

PROHIBIDA SU REPRODUCCIÓN TOTAL O PARCIAL 
  

Todo el material contenido en esta tesis esta protegido por la Ley Federal 
del Derecho de Autor (LFDA) de los Estados Unidos Mexicanos (México). 

El uso de imágenes, fragmentos de videos, y demás material que sea 
objeto de protección de los derechos de autor, será exclusivamente para 
fines educativos e informativos y deberá citar la fuente donde la obtuvo 
mencionando el autor o autores. Cualquier uso distinto como el lucro, 
reproducción, edición o modificación, será perseguido y sancionado por el 
respectivo titular de los Derechos de Autor. 

 

  

 





i\ mi~ queridos hermanos 
·· ·· Oféllaoe~· 

Pedro 
·· Rafael ~ 

Carlos Ramiro 
Rogino 

Dol01•vs .\licl:.; 
r:lda 1.11;>, 



respeto a los señores: 
Sarmiento S. 

Renato Vega Amador 
Lic. David Franco Rodríguez 

Dr. Ram6n Osario Carbajal 
Dip. Luis M. Fari"as 

Sr. Francisco Higuera Padilla 

Sinceramente, 
a mis parientes y amigos 



A los campesinos do mi patda 



~-Ca Posesi6n en-el -Derecho.Agrario . 
Epoca Precolonial, Colonial, M~xico 
Independiente y Revoluci6n de 1910 ... {· 

La Posesi6n en la Legislaci6n 

Agraria Vigente 
Zo. Contenido dol Arti'culo 66 del 

C6digo Agrario en Vigor 
3o. La FoseHi.611 Provisional, la Posesi6n 

Definitiva y la Poirnf:li6n Virtual 
4o. Dlícrcntcs dectof:I juddicos de la 

Poi;otti6n en Materia Agraria 

cor-. e LUSION f,S 

IHBL..lOGH.AFlAS 



con 

fU'as Deslindadoras y que subsiste en la actúiiHclucl ~ei\ l~-s:r)rJ~aclo~ .·· 

nes injustas, es la inseguriclad en la tenencia clú la tierra. 



s Generales 
Concepto y Definiciones 
Concepto Romano 
Principales Doctrinas 



galldO as( al pa l'OX it'ltnO de la da1:1ol'lentacl6n: lnt!litutot~n concreto • 

por dcflnidó11 diva~a, ¡¡ l dltimo como 1m duendo por la t6cnica l~gal. (3
) 

Curn\lm1.a por lmpona1·au como un hecho consumado para 

tl!l'mi111\I' b11111.·a111lu la 1rnlvnd611 en ln prorro~ntlvn cnu1HHla del <ll'l't~-
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al "Mala fidei possession" como resultado 

ley y termina por defenderlo eficaz y consciente-

posesi6n no ofrece un contenido uniforme, hoy no es 

d.e propiedad; ostenta tonalidades muy varia~ 

que incide sobre la cosa. 

de la posesi6n según algunos autores, se en-

cuna de las sociedades y debe haber precedido a la -

sociedad misma, en este· caso la posesi6n serta antigua y la propi! 

dad moderna, el hecho se habri'a anticipado al derecho, el que ven-

drl'a a quedar relegado a las creaciones de los primeros juriscon-

sultos; pero, ya sea que la posesi6n haya precedido a la propiedad, 

o ésta a aquélla como sostienen otros autores, lo cierto es que lo -

que nadie puede dejar de reconocer es que la instituci6n de la pose

si6n es necesaria, y además reclamada por el interés de todos, au!! 

que nos parece más 16gico que originalmente la propiedad debi6 co

menzar por la ocupación o la toma de pose~i6n. 

Conceptualmente, es más aceptable que haya nacido pre

viamente la poscsi6n, porque la ocupaci6n es la primitiva manifes

taci6n del hombrn, en lo que atafte a la salisfacci6n de sus necesid!, 

des, hecha con prescindencia de toda corrccci6n que pudiera lmpo

lllll' (a poslcriorl) ol ortlcnamienlo jurrdko. 

Von lhoring (·1), como e1> lógico ill'.opta <Jata idea de orden 

lllomenlal. Salcillt~s, noH <lkn qllll la po11oui6n descansaba un un • • 





En un sentido literal, y tomada en s( misma, la palabra 

significar, la potestad o el poder ejercido sobre -

"Etimol6gicamente, la voz posesi6n deriva de la latina 

de Possidere, que se compone de Posee y Sedere equiv~ 

c:üe"n~o"a poder sentarse o fijarse, y significando un poder de hecho 

-qHe _ejercitamos sobre las cosas de la naturaleza exterior, uni~n

dolos ~ nosotros de un modo estable, al menos en la intencicSn". ( b) 

En este sentido, se nos presenta la posesi6n como una relaci6n ex-

terior consistente en el establecimiento u ocupaci6n de una cosa, -

por lo que en una concepci6n ampl(sima o muy general, se le debe 

-- entender como la tenencia material de las cosas que nos brinda la 

posibilidad de usar de ellos excluyendo a los demás. 

Siempre y cuando esa tenencia material de las cosas se -

dé no 'de manera momentánea sino con intenci6n permanente o por -

lo menos estable y queriendo que exista una relaci6n tambi~n perm~ 

nente y estable que excluye a los demás de su uso y disfrute, se te~ 

ga o no trtulo jur(dico para ello. S6lo en este caso, se presenta la -

pose11i6n como instituci6n jur(dica con existencia separada e indepe!! 

diente, como productora de efectos jur(dicos propios, por lo que - -

cuando nos referirnos a ella, dobe1·01noH entender que aludimos, no a 

la simple l(!l\üncia malurial de las coFJali, ni a lo c¡uo es efecto del do• 



rr.ola tomamos las siguientes: "Para 

do de hecho, que consiste en retener una cosa en 

si va, llevando a cabo sobre ella los mismos actos· 

uso y de goce que si fuera el propietario de la misma" •. 

Bonnecase, es un hecho jur(dico consistente en un ~~.:.~.-:·~ 

do sobre una cosa mueble o inmueble, señorío que 

actos materiales de uso, de goce o de transformaci6n, llevándose a 

efecto con la intenci6n de comportarse como propietario de ella o -

como titular de cualquier otro derecho real". En el C6digo. de .1884 

el artículo 822 definía la posesi6n como "la tenencia de una cosa o 

el goce de un derecho, por nosotros mismos, o por otro ~n nuestro 

nombre". Definici6n tan ambigua nos vino del C6digo de 1870, que a 

su vez la tom6 del proyecto de García Goyena. En el actual C6digo, 

como veremos en su oportunidad, se define al Poseedor, no a la -

Posesi6n. Es poseedor, según el artículo 790 11 de una cosa el que -

ejerce sobre l~lla un poder de hecho •.• posee un derecho el que goza 

de él". 

81 maestro Rafael H.ojina Villegne, en la c>:posid611 geno• 



una cosa para ejecutar actos materiales de -

animus domini o como consecuencia de un dere-

o personal o sin derecho alguno". 

Analicemos, sigui~ndolo paso a paso. 

lo. Al decir que la posesi6n es un estado de hecho, afir

maritos que cae bajo el dominio de los sentidos, sin prejuzgar sobre 

su c~lificaCi6n jur(dica u'i si se funda en un derecho o puede llegar -

a serlo o si engendra consecuencias jur(dicas, es un simple cohtac

to material del hombre con la cosa. 

2o. Por virtud de ese estado de hecho, la persona retiene 

exclusivamente en su poder la cosa; 

3o. Como manifestaci6n de ese poder, el titular ejecuta un 

conjunto de actos materiales que se refieren de ordinario al aprove

chamiento de la cosa; 

4o, Por último, ese poder f(slco puede derivar de un dere

cho real, de uno personal o no reconocer la existencia de derecho al• 

guno. En relaci\fo con la última proposicl6n, anticipemos que normal 

mente el que tiene un derecho casi siempre ejercita la posesi6n¡ pe

ro muchas veces nci ejerce la posesi6n sin derecho alguno. 

La posoai6n, tal (~omo la ontond(l\n loa romanos, puede • 

1101· doílnlda: ol hnclrn du tmHll' on s11 pod"r una cotHl corporal, rete• 



, 



la exposici6n de Rodal.-

revestía un ~arcado ca;/ .. 

s6lo se aplicaba a los objetos físi

.cosy requería una aprehensi6n u ocupación actual y corporal. Se

gún Ortolán, la posesión f(sica no era I'llás que unhecho que consll, 

tui'a la detentación u ocupaci6n realde unaccosa, independienteme.!! 

te d_e la intención del detentador. Esta posesi6n era llamada comi1_!! 

mente 11Nuda detentioll, Naturalis Possesio" o "Corporalis Posse

ssio"; pero no era esto lo que se entendía en la ley por posesión -

propiamente dicha, la cual no era sólo un h~cho sino también un de

recho en el que se tenía muy en cuenta la intenci6n de las partes. Por 

tanto, dos elementos componi'an la posesión legal: el hecho y la in-

tencl6n. El hecho no se hallaba limitado a la sola de tentación u ocu 

pad6n real de la cosa, puesto que se producía aun cuando la cosa -

so hallara a disposici6n del poseedor; en cuanto a la intención, és-

ta conaittl(rl en la voluntad ele poseer la cosa como duerfo. As(, el -

ar t'ondalario, ul q11e rodbo en rntnodato y el mnndntal'ln no adqui-



"-·~:':--',·.-·. 

~ -

pietario; Los 

'• simplemente, que se 

d1H l1'tit' L 'J11111 :,rn~ndalario, ulc, 



; .,- ,···' 
- - =::- ~~-,==;;=--= 

,,-é-'_:-.: ·-··- ···: _;\_ 

prfrn\Üyo_i:ú1~ ~~~~:~cfrnitía la -posesi:6n debfe~e~ corpcSreos, ·y 

·····~ 1,~i~t~t~;~.;~Íóh~Úia misma idea de las cosas a los derechos • 

~-e~l-~·~, -~"~;-~ó ;~~-f{~~6 Possessio Juris, b Quasi Possessio. Así 
-';;;;~ .. --~~·~:-~'!.~.·-~;; ·~\:>:...-~:·-, ~- :~f-7 --. ·, _-=;-',,', 

''sélt1~l~·;R?:~~~{~~,;-aff{c1c.mini,o de las cosas para trasladarse al de 

.~los ~J~~~~,~~~i;~
4

~-~'.V~·ir~tfoci6n .entre la posesi6n de la cosa y la qu! 

,, ~-~}t~~j'.lI~tE~~-;~~hos, ha tenido gran influencia en el mode!. 

n~(~¿¿~~~~;t~"º~~-;l~;~osesi6n, admitiéndose en los c6digos la distin

· .. éi.sk~rit;~-lkp~ses16n delas cosas y la posesi6n de los derechos. 



cho ¡frof)lo-prfrrlqÜó si.f pUócla cti11J:1iderar como vurdaéh.1ra-pcHHnll6n. 

DOCTRI:</\ DF: SAVtG:-:Y •. :1ogd11 lH doc~ri1rn expuesta por 

S.tviuny, a lo!! 'l'W ali.:11110t> ;11llo1•es llaman frnnroúa, rioi· upoHlc.:i6n 

il ln lb111ílllol ti11nliilfo thH'll'lnn alumitllll tlv lh 1 1t'ill!~t r a lu cp10 otros 

Jlll'iS\ilh dt!llUlllit1ílll díhlc11, títl lo cll1 lltJll1it1t1 l1.HH'~l i'ilthJ1!ll\'d l) do l:i 



de aprovecha---

: que la posesi6n --

a sus necesidades, 

(animus). El el! 

la 

al corpus posesorio, debe entenderse no pr! 

cotno el hecho de que sobre la cosa se esté ejerciendo un 
- '',~ ,,-. .. 'º ·_-. -. . . . -: 

podor f(sl~o' inmediato por calar al alcance del que la posee, sino -
.: ·-:.· __ -,_ . 

bnstl.\n,~J:con que exista la posibilidad de realizarlo, por lo que para 

St\Vi~~y'l'~r.~~~pus posesorio no es el podc1~ material sobre la cosa 
' ,.·._ .'_· "' .. , -.. ·, 

l\tlilht~í-~Lal~o-ul hecho do que ésta se halle bajo la guarda o custodia 

'tl(,lf¡)oi~oüoi; porqlto ostando asr. la tiene en su poder y está en po-
. - -- - ·- - - "'.'~c·_o-,:-~:-;.~ -

tiiblHdnd do ujo1•curlo, oxcluy6ndola de la aprchcnsi6n de los demás. 

Savi¡.¡ny c11tlmabn al elemento Intencional de la posesi6n -

l'llt\\o 1111 ¡rnlnrn11 clominli, l,~onehltenl1.1 on la voluntad dd po111.rndor de 

lli1w1• l.1 1~llHil pa1•a 11(, a trtulo llo ¡>l'o~ilotn1•lo y aKplrando a la propt.!?. 



lo de dueño como lo har1a el propietario. 

TEORIA DE IHERING. En 

sión, Ihering reconoce que existe et:l 

corpus y animus, pero lQS entiendé en forma muy diferente de :.. 

. ¡S~vl~ny.~p~-ra Illéri'~g:~~r;~lerne~to primordial de la posesión es 
~ - . ' ~¡ ':·'.·-: .~:~ 
-- ·- _, 

el corpus, elcuaLe!! tél~-~xfrriorización del derecho de propiedad; 
-- _-__ . ::f-~;:;.- -: '.-_. ---,--,' 

en cuanto al anirn~s.le,ie~ta, sin negarlo, importancia, pues es

te elemento intenci6~a(~~ encuentra inclu1do en el corporal; para 
:, --._:'.\'"-_ > -.··.-·. ,,, '"" -·: -~·::.-; 

él, el corpus no co~siste en el poder íi'E1ic()c¡t1~ se; ~Je:l"ce¿~~~}~_·,,.: 
. '. . -. . . ':. -

las cosas, ni en la posibilidad de realizarlo, sino en el ejerdcio 

de actos que son la manifestación del derecho de propiedad; 

En la teoría de Ihering al ser el corpus el hecho de man_!, 

{estación del a ni mus, como toda detentación comprende ambos el~ 

mentas, toda detentación es posesión no sirviéndonos por lo tanto 

como medio de diferenciales, la intención. 

Surge por consiguiente, la siguiente diferencia entre las 

teorías de Sa.vigny y de Ihering, mientras que para el primero los 

detentadores no son poseedores porque les falta el animus dominii, 

y el quo <letenta en virtud de un ti'lulo quo lo excl11ya l!S incapar de 

pos1rnr, para 1•1 Sl!~llnclo, tocio dctlintndor es p0He1•rlnr, v i.;c'ílo s1• • 

le nugnra'. l'l'IC' car•ÍctPr cuando •!ll ;.ll1•ncidn •t ch>terminadaH cnndicio 
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nes.'de .orden práctico, el derecho no se lo conceda. 

/l'EORIA DE SALEILLES. Saleilles, acepta los dos ele

m.e~¡()s de la teoría clásica de la posesión: el corpus y el animus; · 

al primero le da un signüicado distinto del que le atribuyeron - -

Ihering y Savigny, sobre el cual dice: "lo que constituye el corpus 

posesorio es un conjunto de hechos susceptibles de descubrir una 

relaci6n permanente de apropiaci6n económica, un vi'nculo de ex-

plotación de la cosa puesta al servicio del individuo entre aquél a 

quien dichos hechos se refieren y la cosa que éstos tienen por ob

jeto." (B) Para Saleilles la posesión es un fenómeno económico -

de apropiación de una riqueza¡ excluye de este concepto, por con-

siguiente, todo lo relativo a derecho positivo y se limita a ver en 

ella una situación que sólo tiene de jurrdico la aspiración. Respe~ 

to del anlmus, propone abandonar definitivamente la teor(a del -

animus dominii, déÍndole a este elemento psicológico no una cali-

ficación juri'dica, sino económica. 
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., 

si6n es la tenencia de 

redactora de nuestro C6digo la suprimi6 al considerar que el ani

mus dominii no está implícito en toda forma de posesión, pues -

puede ocurrir que sólo exista el Animus Rem Sibi Habendi, es d!:_ 

cir, el de tener la cosa para si', gozarla en nombre propio. Ade-

más no quiso limitarse la posesión sólo al goce de la propiedad, -

sino que quiso admitirse Que se poseyeran otros derechos reales 

y personales. 

De ln dcflnic i6n se inf'lere, que para poseer es necesaria 

ln tc1wnci1i <In la cosa con ánimo ele adquirirla para si', que es lo -

q1H• hacían 1~ntemh~r 1011 íl11ton•H n11\tldo definían la poaeoi(fo: "del!:!.'. 

tlo rol alicujus cum animo dominl 11
, y ln ley lo. tilulo .3o. , pa rtlrla 
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en las siguientes palabras: 11 Tenencia derechura que ome ha 

en las cosas corporales, con ayuda del cuerpo e del entendimiento" 

(9). Sin ese ánimo dice Mateos Alarcón, no es más que una simple 

detentación, sin ningunas consecuencias jurídicas, Tal es, por -

ejemplo, el hecho de aquél que en un viaje levanta un abrigo para -

guarecerse durante la noche, el cual abandona al día siguiente para 

continuar su camino. 

También inferimos de las definiciones de ambos códigos, 

que cuando un individuo tiene una cosa en nombre de otro, éste es 

quien realmente posee y no aquél, que sólo tiene la simple deten

tación de la cosa sin el ánimo de adquirirla para sí. De aquí provJ. 

no el principio jurídico del artículo 923 del Código de 1870 del que 

es copia fiel el 8.26 del de 1884 que dice: "El que posee en nombre 

de otro no es poseedor en derecho 11
, es decir, que solamente es -

poseedor en derecho el que posee en nombre propio. 

Esta es la concepción tradicional del derecho romano por 

lo que para poseer bastaba tener la cosa para sí, en nombre pro-

pio, por esto decían sus jurisconsultos que los individuos que tenran 

una cosa en nombre de otro no posei'an, sino que estaban en la po

sesión, y en sus textos nunca hablaron del animus domini sino del 

ánimo entendido como possidendi. 

De aqur provino la divisi6n de la posesión en civil y natu

ral, origen de intrincadas controversias entre los juriscon1ultos • 



crite~Lo ~doptado 'pór nuestrÓ Código; Civil, aprovechando la exposj 

clón que sobre el particular ha elaborado dicho tratadista tratare-

mos de preclsar ol concepto que sobre la poscsíón nos dan las cit~ 

dns legi11laciorH•H extranjeras. 

C11dig1) AlPmán, ~~stc orcll!narnhinto, adoptando la poi;tura 

' 1 1 1 1 l "(IO) 1 "c11;\nrlo "'' •'J•' re<• ttn pot t•r t 11 ir.e w 110 JI'<' 11n;i 1·011,\ , pnr o -



haciendo aba - -

que exceda a la voluntad 

• En este C6digo, es inn~ 

, la presencia de una V!?_ 

o señ.orío que puede -

econ6ini 

posesiones jurídicas -

iguall'I'lenté respetablés aunque d~ índole distinta: la del que es :_ _ 

dueño o pretende ser duefi.o y la del que no es dueño ni pretende -

adquirir la propiedad de la cosa póseída; es decir, la originaria 

y la derivada, la inmediata y la mediata. La primera surge cuan

do se está en relaci6n directa con las cosas. cuando se ejerce el 

poder efectivo de hecho que constituye el corpus posesorio, sin -

recurrir a intermediarios; en tanto que la posesi6n mediata es la 

que se tiene por mediación de la posesión de otro, el poseedor m!: 

diato posee por otro o mediante otro, ya que teniendo la posesión 

originaria en nombre propio, la delega mediante un acto jurídico -

al mediador poseAorio o subposcedor, quien estéi'. en relación mate

ria\ directa con la cosa, Además, supone esta poscsi6n la existen

cia de un,, r1•\.1d(ín mltt'I' t•l mediador plrnt'~1orlo y el poauodor me• 

dinto, rh•rivatlo d•• ln c1d1~hr11dó11 dt• 1111 i\clo j111'(1lko, ya quo ojcr-



ralmente una cosa en virtud de un acto jurrdlco: pueden poseer en 
--- - - __ --_ - -h- '---- - - - _-l_-- -- -----. -_ - b • ('11) 

nombre y provee o ajeno o en provee 10 proplo y nom re aJr.no. 

LA POSESION EN NUESTRO 
CODIGO ClVIL VIGENTE 

El C6digo on materia dl• pos1!sló11 se inspira t'll la tcorfü 

nbjutivn d1• Ihcring, ll1~ga.nclo rniÍa lejns 1•n 1.rnt1• pu11t.o d(' donclu hr\- -



ni siquiera el animus posi-

, sino que basta para adquirir -

, sin perjudicar a la colectivi:- ··. 

de la comisi6n redactora del C6digo C_! 

.. vil vigente y dellegislad~r- que lo aprobó, la posesi6n es la con-

sagraci6n que el derecho hace de una situaci6n, siendo innecesa-

rio desde el punto de vista meramente individualista averiguar lo 

que quiere y piensa el beneficfario de esa situación de hecho' sino 

de qué xn()dO ~e1:ta a la co.lectividad a la que aquél pertenece CO·-

La conúsi6n redactora del proyecto de C6digo estudió, -

seg1fo declara expresamente en su exposición de motivos, la pose 
. -
si6n independizándola del derecho de propiedad y de cualquier otro 

acto Jurt'dico que les sirviera de titulo, por eso se estableció que 

cuando la posesión no era más que la manifestaci6n del derecho de 

propiedad, t~l poseedor gozaba de los derechos del propietario, y 

que cuando la po1wsi6n se aclquiri:'a del dueño, en virtud de un acto 

J11rídko q11t' t ransmith•ra el podt• r de lwcho 1:1obre una cosa, el po-

1rnmlnr t1•11i'a \014 dt•rPchns qut~ lt• confor(n l•l tllulo ccmstltntivo de -



fructo, arrendamiento, prenda, etc, Pero independientemente de 

esas posesiones se reglamenta la posesión sin ti1:ulo, es decir, el 

poder de hecho que se adquiere soq:re una cosa independientemen-
- ··,._.:'_.<:>_ ·<·.:·:·:.·: ' 

te de toda autorizaci6n de su e]~~~~. }!;sa posesi6n fue garantizada 
.. ,_ ··;···. ' : _._\ . 

cuando el poseedor hacía produ~ir_la cosa poseída, pues el bene-

ficio que con esto recibe la colectividad amerita que se reconozca 

esa posesión como capaz.de producir efectos jurídicos. 
_---~-----~:~~~--:-~~~ ;:--' -_-

Consecuente con este criterio, se estableci6 la P,ºFJ~~iót1..:; 
. ,,_ :.-:-~:: \:;·~~~-- ;;;:''::~ -: ·: :·· 

útil, es decir ,la d~ ~q~élque hace producir la co~~. ;()d(;~~kcfa··~-~;-
-::.. ~ .• ::-. - •,'", ,, ., ,¡ .; .. - \ 1'."· .-• 

. c,:.c_:_•-,__·¿ ·-- ______ ;-.~,._, ____ ·:.,¡« ;:::~~~L'.¿~;~--,_:-::~--- ·' 

ésta posesióndemiÍs ga~ant(as yreconociéndole rri~}"C>f~º~'·¿f~ci~s 

jurídicos' porque merece mayor protecci6n el individuo que' aun-

que sin ser e 1 propietario; tiene una cosa en su poder, la beneficia -

debidamente y la hace producir para satisfacer necesidades socia-

les, que el propietario indolente que mantiene ociosa la propiedad, 

la abandona o impide que la sociedad obtenga de ella el aprovecha-

miento que la colectividad reclama, 

En el Código Civil vigente no se define la.~osE;sión, sino 

el poseedor¡ pero al hacerlo nos da una ldea para desprender de --

ella el concepto do posesión que nuestra Ley acepta. Dice el art.1c~ 

lo 790 del Código on vlgo1· "os poseedor de una cosa el que ejerce 

sobre t!lli\ un poder dt~ hecho, 11alvo lo dispuesto en PI artíc11lo 793. 



· y Suizo •. ·· 

, que nuestra legislación 

y basta con el ejercicio de 

, que pueden ser muebles o in-

de los derechos, para que quede -

Civil vigente para el Distrito y Territorios F~ 

la posesión no sólo sobre las cosas sino también 

siguiendo en este punto a los Códigos Alemá'.n 

Respecto de la posesión de derechos, en principio puede 

afirmarse que sólo los derechos patrimoniales, sean reales o pe_! 

sonalcs, pueden ser poseídos, Dice el artículo 794 que "sólo pue

den ser objeto ele poscsi<Sn las cosas y derechos que sean suscep

tibles. do apropiaci6n 11
, 

Por otra parte, en nuestro derecho puede existir no sólo 

.. lapoacsión de los derechos patrimoniales, sino también la de ele!. 

tos derechos no patrirnoniah~s: los del estado civil. 

J;;xlstl' l'n <.•ato cierta cont radicd6n entre el precepto que 

hnbln do q\lt' BlHo trnn 1H111ccptlb\t•s dt• po1Hishín los bienes que ostiín 



samentc se clasifican las acciones en reales, personales y del es-

tado civil y en éstos dicho ordenamiento permite la defensa de este 

último en una forma semejante a la que anteriormente se admitía, 

mediante el uso de los interdictos de retener o de recuperar. 

En el C6digo Civil vigente encontramos diferentes clases 

de posesión, la cual podemos clasificarla con arreglo a los crite-

rios siguientes: desde el punto de vista de la intención, en de bue-

na fe, de mala fe y de lictuosa; por la procedencia, en origina:n~ y 

derivada; por la forma de adquisición y disfrute~, en pacrflca, con-

tinua y p\Íhlica. 



señalado por el maestro Rafael de -

en BU obra 11 Elementos de Derecho Civil Mexicano", a contj_ 

nulfción daremos una consideración sumaria de las diferentes es

pecies de posesión. (ll) 

Partiendo de la realidad vigente en México, la posesión 

puede clasificarse con arreglo a los criterios siguientes: desde el 

punto de. vista de la intención, en de buena fe, de mala fe y delic

tuosá; por la procedencia, en originaria y derivada; por la forma 

de adquisición y disfrute, en pacüica, continua y pública. 

A) Clasificación por razón de la intención: 

lo. Posesión de buena fe: poseedor de buena fe es el que 

entra en la posesión en virtud de un ti1:ulo suficiente para darle d~ 

recho de poseer entendiéndose por tal la causa generadora de la -

posesión. También se considera como poseedor de buena fe el que 

ignora los vicios de su ti:t:ulo. 

La posesión de buena fe es el último y má'.s elevado grado 

de posesión. Esta especie de posesión --es.cribe Josserand-- tiene 

a su favor todas las apariencias¡ parece ser la exteriorización de 

una legitima propiedad y por ello se encuentra provista de una par

ticular eficacia. 

La buen,'\ fe se presume siempre, teniendo esta presunción 

el car¡(cter ele juris tantum. Al que afirme la mala fe del poseedor 

le corrN1pnntlo probarla., 



3o. Posesi6n 

lo. 

titulo análogo. En caso de despojo, el que tiene la posesión origin~ 

ria goza del derecho de pedir que sea restituído el que tent'a lapo

sesi6n derivada y si éste no puede o no quiere recobrarla, el pose!:. 

dor originario puede pedir que se le dé la posesi6n a él mismo, 

Zo. Posesión derivada: es la que en el caso anterior tiene 

el que recibe la coaa en cualquiera de las cualidades señaladas. 

C) Clasificación por la forma de adquisición y disfrute: 

lo. Posesión pndtica: es la adquirida ain violencia. 

Zo. PoaesiÓr\ conthrna: Hit la que no !H' ha interrllrnpido por 



para la interrupción de la pre!!_ 

pública: es la que se disfruta de manera -

conocida por todos, y la que está escrita en el re-

la propiedad, es decir, la que se tiene con publicidad. 



La prescripción como modo de ganar y de 
,.': 

piedad de las cosas, es una instituci6n de derecho justo~;:rdorai · 
-,_-~"; :_-~;:'.:;}:_;: ,~-_:};,;:;~:·v~-:·-~_:.\\i~,-;. · -- ;. _, : ·. :· 

en s1 misma y conveniente y aún necesaria en el or_de¿ sÓCiaL Es 
- _- -- --_.;:~-~~~~i ,, ~"'~~ , ~ -';e::'..~~-:~ 

justa, porque si desposee al propietario, lo háce e'n:-;icit~cÚde·~ria · -
- _o- ,. -- .-.=--~_:--,-'o;o---' ~-'~-:_::¡_~,:_.:c-~_;=-~-~~~-:-#-'"~':~.?-~:~2-~~~t:-~=:,:~~·:".-O''o.~-'<C''.;c_ -- --: 

facultad innegable de éste, por efecto de su n'ii~~-o def~ch~ de --

propiedad, al abandono o dejación de las cosas que la forman, d~ 

ducido de su aquiescencia a una posesi6n de otro, contraria a su -

derecho. Es moral, porque en principio, y aparte de excepciones 

meramente transitorias y positivas de la ley escrita, demanda en 

el adquirente por pr~se.J.'ipc_ió?l cierta p~reza de motivos ~uyas ÍO.!_ 

mas jur1dicas constituyen la doctrina de la buena fe y el justo ti't!!_ 

lo. Es conveniente y necesaria al orden social, por los fines que 

realiza, en cuanto a la certeza y seguridad que a la propiedad - -

preste por el mero hecho del transcurso del tiempo, los litigios -

que evita, lo que estimula a la vigilancia y premiando a la buena -

fe y diligencia de un poseedor, la paz pública que produce y el - -

bienestar econiSmico que origina. Sin la prescripción son imposi-

bles los cambios; borrarlla dP los c6cligos y fil! tambalean todas --

las fortunas, cpicdan 1•11 lo inckrto todos lo!! dPn•,:ho11, !W parali· 

zan la producción y t!l triííico, surgen la conÍ\t91tín, l'I l'lll)'llll\ y A 



.. Z.9. 

hace imposible la vida social. (13) 

los requisitos de la posesión originaria para pres--

, es necesario distinguir un elemento esencial como con<!!, 

c'iJn SINE QUA NON para adquirir el dominio. Este requisito CO!!, 

siete en poseer ANIMUS DOMINII; poseer como dice el Código vJ 

gente en concepto de propietario, o como dec(a el anterior, con -

justo titulo. Además de este requisito, la posesión debe tener de-

terminadas cualidades, en ausencia de las cuales se considera vJ 

ciada e inútil para prescribir; pero con la posibilidad de que se -

purguen esos vicios y la posesión se convierta en apta o eficaz --

para la prescripcicSn. Estas cualidades, en ausencia de las cuales 

se originan los vicios de la posesión, son los siguientes: pacitica, 

continua, pública y cierta, 

AdeméÍs del requisito esencial y de las cualidades men- -

cionadas, la posesi6n debe tener una condición má'.s, que influye -

sólo respecto al tiempo, y consiste en la buena fe. 

Siguiendo al maestro Rojina Villegas (l
4

) 11 el estudio de 

la prescripción adquisitiva está'. relacionado con la propiedad y la 

posesión, porque es una forma de adquirir el dominio mediante 

una posesión originaria con las cualidades legales. 

El artículo 1136 del C6digo Civil vigente dice: 

"Prescripción es el medio de adquirir bienes o de librar-

ac de obligacionos, mediante el transcurso de cierto tiempo y bajo 



•• ~ • -· ' o 

no exigirse su cumplimiento, se lla. 

reglas generales que existen en esta materia son: 
--- - . - ·e; -· - -

lo. Sólo los bienes y derechos susceptibles de apropia--

quisiÜya tiene .como finalidad. adquirir.el' dominio y si las cosas 
-- ·- ~~~·~.:::}:·~,~~~· -s~""'·· -

. o d~~~'chos·no~sonc sus~eptibles de ~pr~'pi~~i6'll. rw se podrá lograr 

s\l óbjefo,pclrque \lfiÜi(cl'i(),Prohib~ 

2o; Sólo los ~Úe treIÍen ~~paciclad' para adquirir el domi-

nio la tienen para adquirir ~~r prescripción;. LOs que por algún -

precepto legal ti(3n(;!n ipca,pac_i~ad pare1.adqti,i].'ir_eldominio, no --

pueden adquirir por prescripción, 

3o, Los que tienen incapacidad de ejercicio pueden adqaj_ 

rir por prescripción, por conducto de sus representantes legi't:i--

mos, La incapacidad de ejercicio supone la capacidad de goce, es 

decir, la aptitud de ser titular de derechos; pero la imposibilidad 

de ejercitar esos derechos directamente, por ar mismos, El inca-

pacitado es en cuanto al ejercicio, puede adquirir el dominio y, 

por consi~uientl', pt11•1k adq11i ri r por pres e ripción la propiedad, p~ 

ro como nu pul'<l~· Pj••rcil•1r B111;1 dt>rt~chuH tondr•Í qui• hacerlo por-· 

conducto d11 H\l rt1 ¡>rl'Ut•Jlta11t l' IPgal. Arti'culo 11 \:l, 
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Se presume que el que comenz6 a poseer con deter

carácter, continúa poseyendo en esa misma forma. Entre 

, no se cambie la causa de la posesión se sigue disfrutando -

en el mismo concepto en que se adquiri6, a menos que se pruebe 

que ha cambiado la causa de la posesión. Artículo 8Z7. 

So. La posesión del causante aprovecha al causahabiente• 

quien puede sumar aquélla al tiempo que haya poseído, siempre y 

cuando ambas posesiones reúnan los caracteres legales. Artículo 

1149. 

60. El derecho para prescribir en lo futuro es irrenunci,! 

ble; s6lo puede renunciarse la prescripci6n ya consumada o el -

tiempo transcurrido. Artrculo 1141." 

PRESUNCION DE PROPIEDAD 

.. Con relación al segundo efecto de la posesión originaria, 

el artrculo 798 del C6digo Civil vigente da al que tiene la posesi6n 

la presunción de propietario para todos los _efectos legales, agre

gando que el que posee en virtud de un derecho personal o de un -

derecho real distinto de la propiedad no se presume propietario; 

pero que si es poseedor de buena fe, tiene a su íavor la presunción 

de haber obtenido la posesión del duef\o de la cosa o derecho poseí

do, 



ADQUISICION DE FRUTOS 

Por lo que se refiere a los frutos, existe como principio 

general que el poseedor ANIMUS DOMINII (siempre y cuando der_! 

ve este ánimo de un ti'l:ulo objetivo o subjetivamente válido) y sea -

ademiís de buena fe, hace suyos los frutos de la cosa, 

Encontramos aqur en la posesi6n a titulo de dueño y de 

buena fe una excepci6n al principio general de que s6lo al propie

tario y el usufructuario tienen de re cho a los frutos de la cosa, o -

¿¡quél a quien por contrato se le ha transmitido ese derecho, 

Para los frutos se requiere tener un ti\:ulo objetivo o sub

jetivamente válido, y no bastarra tener la intenci6n de apropiarse 

la cosa con sus productos, como consecuencia de un acto Hrcito, -

pues éste poseedor será entonces de mala fe y no tendrá derecho a 

los frutos, Sólo el poseedor que adquiere por ti1:ulo translativo de 

dominio, si éste es válido legalmente o si ignora los vicios del - -

mismo por un error de hecho o de derecho, hace suyos los frutos. 

Con estos requisitos, el poseedor tiene derecho a todos los 

frutos de la cosa, en tanto su buena fe no sea interrumpida, y puede 

interrumpirs1•, según el Código vigente, por cualquier acto que lle

ve al conocimiento dPI por;eedor con justo titulo la insuficiencia de -

éste para tranarnitir 1•! do111inio. 

ACCION PUilLICIANA 
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romanista. Sabemos que en el antiguo der.!:. 

cho romano la propiedad quiritaria se adquiría por mancipatio o -

por in jure cessio, así como por la usucapio a falta de las dos ant! 

riores. La venta seguida de tradición no confería el dominio de la 

cosa vendida, ya que el comprador solamente adquiría la cosa in

bonis; es decir, su simple posesión, la cual devenía dominio por -

medio de la usucapion. Pero mientras transcurrra el plazo pres-

criptivo si el vendedor demandaba por medio de la reivindicatio la 

cosa vendida el comprador oponía la exeptio rei venditae traditae. 

Con esta excepción de cosa vendida y entregada se defendía del an

tiguo dueño de la cosa; y para defenderse de una tercera persona -

que quisiera despojarle o perturbarle en su propiedad, tenía los i!!_ 

terdictos de retener y recobrar. Pero si el poseedor era despoja

do de su posesión no podía interponer la acción reivindicato ria si

no había transcurrido el término para usucapir, y en tal caso se -

hallaba completamente indefenso. Para subvenir a esta anomalía -

el Pretor Publicio creó la acción de su nombre, la Publiciana., dán' 

do le carácter de reivindicatlo utilis, acción ficticia por medio de -

la cual el Pretor fingía creer que el poseedor había cumplido el 

plazo de la usucaplon y demandaba la cosa en calidad ele (luci\o, 

En la doc:t rina moderna He aceptan laa t:aracteri"stlca11 y • 

principlos ele la ncd(in PuLliclana on t•l l>t•rccho llnmano. Mt•1lll\nto 

ol c,icrclclo d·• ln Pu'1liclann el •"Lclor pr<'londo qu<' uc le roAtltuyA -



' _-.'.'.·· ~,.; • .. <: - ~:''.-.:- .·. . 

a.1~gariJl.derecho mejor que el del demandado para poseer, 

decir, se plantea ante el juez el problema de determinar entre 

· actor y el demandado quién tiene derecho a la posesión o un 

minucioso estudio de las pruebas ofrecidas por las partes eh 

juicio y en relación al valor concedido a cada una de ellas o al 

junto, dictará su sentencia, en:laque forzosamente tiene que 

blecer el derecho a la pos_esi6f!.Lrilseaén favor del 

mandado, y la manifestac{6,n~;cha·esuna declaració~ ~n 
'.:,_._:J'-:''?.'.:';> _-,-~'.·~ ;, ·. . . ..,, . ' .... ~ 

cuencia de la cual se h~ de;J~~tÍbiiar al demandado, si el reconoc_!, 

miento se hizo a favor del actor, a la entrega del bien cuya pose-

sión se reclama al demandado, Es la sentencia dictada por el eje! 

cicio de la acción Publiciana declarativa y de condena, al igual que 

la dictada en el juicio reivindicatorio, diferenciándose ambas en su 

contenido, ya que la primera reconoce un mejor derecho a la pose-

sión y la segunda la existencia del derecho de propiedad. 

En relación con el problema de resolver sobre la mejor P2 

sesión, es conveniente estudiar los divcrso11 casos en que el ejerci· 

cío de la acción es declarada procedente o improcedente en la sen .. 

tencia. La doctrina consid1!ra tres casos básicos: 

lo, Actor y chnnnndado tlenon Ululo, Sobre este caso pue~ 

den planlrnrtie divl•rtrns 11ltuacio1rn11 cuando st• t rnto. dt~ 1011 lla.mado<J 



acci6n Publlciana, debe triunfar en el juicio. Cuando es fundado y 

procedente ol ejercicio de la acci6n Publiciana, el demandado debe 

ser condenado a reatitu(r al actor el bien de que lo ha desposeído -

\'on aus acc.:usorios y !rutas, iur como el pago de datlos y perjuicios 

81 arlrl·lllo 9o, del Cddlgo de Ptol·ndimit•nl\H1 Civiles pa-



los casos 

la que está inscrita. A falta de ~ítulo o si~ndo i~uales los th~los, la 

más antigua. Si las posesiones fueren dudosas, se pondrá, en dep6si-

to la cosa hasta que se resuelva a quien pertenece la posesi6n 11
, y el 

art(culo 806 del mismo ordenamiento que dispone: Es poseedor de -

buena fe el que entra en la posesión en virtud de un trtulo suficiente 

para darle derecho de po!itrnr. También es el que ignora los vicios -

de su tnulo qtH! le impiden posocr con derecho. Entiéndesc por t(tu-

lo la c.:au111a gc11l~ radora do la posrHd6n 11
1 como puede n preciarse, en 

t~rmlnoH Ae11ural1.1 H 1111.1 dl1'poslclonos do nueslros cc~c.ligoi> dvllo8 y -

.,.,, •~¿ r:' 

~' ,; 
~ 



1 

se ajustan a los principios de la doctrl 

en su texto presentan algunas dificultades en la • 

redacci6t1, su contenido es claro en cuanto a sujetos, objeto, cali• 

ficaci6n de la calidad de las posesiones en orden ·a la preferencia, 

condiciones para el ejercicio de la.ácción y casos en que es infun-. ·--· --· .. -.-,.· 

dado, el mismo, as( como expfrcaÚ~~·-delos conceptos de buena y 
~·: f•_,;. < t~_\'.~<:t>~--

mala f.e en el poseedor. :('/'. "-"':.·:,'ttr··~··· 
-~---·~;:c.:·.~~- _-'.---=-- =·...;.___ !:c'---o~~; <-f"<.;o .. ~_-_'.;>:::~_:_,":•::,·-o.e>:.-: . 

... . . ~. ~.Camohrfquint'o'.~f~cto di1aposesi6n podemos señalar 

eLeje'rcido''<Ie los interdictos. . . - •]:·.--· . __ ' 

La 'protecci6n de la posesi6n por medio de acciones inter-

dictales era desconocido en los primeros tiempos del derecho roma-

no, en los cuales se presentaba solamente en el caso de juicios rei-

vindicatorios. El Juez adjudicaba provisionalmente a una de las Pª! 

tes la posesión del objeto litigioso mientras dictaba sentencia con -

el fin de evitar posibles violencias o incidencias entre los interesa-

dos. 

No es sino hasta el afio 367 A. C ,'aproximadamente cuando 

nacen los interdictos en la vida romana, bajo el amparo del sistema 

formulario y teniendo como marco el régimen estricto de Juz Civile. 

Es importante hacer notar dos acontecimientos importan-

tes que en forma directa contribuyeron en aste per(odo do la historia 

1•omana al nadmionto clo los intcrdlcto11; 

lo, Líl c1'm\c\6n ele una mag\titratu1·a especial encargada do 

1 



Los edictos promulgados por el magistrado se expont"an -

al pueblo en tablas ele madera pintadas de blanco, do donde deriva su 

nombre ele "Album 11 , pu<licmlo ser generales, particulares y ospocl! 

Ortolan (15), noti oxpllca que ul orlgon y la nah1rnlu;o.¡1 du 



en -

la cual se pod(a -

Esto es el Pretor en caso de un despojo, por ejemplo, ordenaba a -

aqu~l que consideraba despojante a devolver el bien despojado requl, 

riendo a las pa1•tes para que, en el supuesto de que tuviera que acu

dir ante la presencia judicial a dilucidar en definitiva sus controve;: 

sienes por no quedar conformes con el interdicto, se prometieran -

rcci'p1·ocamcnte el pago de una determinada cantidad de dinero que -

podi'a pordor cualquiera de los dos si el juez declaraba procedente o 



sobré la c~lidad de la posesi6n pa-

' {18} mejor derecho a poseer. 

interdictos pueden tener diversas finalidades para pr~ 

es decir, existen diferentes maneras de protege!. 

mantener la posesi6n¡ de un despojo, llamándose 

de recuperar la posesi6n; de daños causados por 

recibiendo el nombre de Ít1terdicto de obra nueva; o 

bien, de daño.s ca.usados por una obra p_eligrpsa que amenace ruina, 
'.··-~_:·~; 

por la carda de ~n á~b;l u otro objeto~ )'~lltóri¿~s~se.llama interdicto 

de obra pciligro.si.f · 

poseeii6n perola manera de lograrlo es muy distinta del de la acci6n 

plenaria~· 

La acci6n plenaria protege !a posesi6n definitiva no contra 

un ata.que o un daño que se pretendan causar o se hayan causado, si-

no que la defiende en cuanto se confirma .el 'poseedor, después de he, 

ber investigado quien tiene el mejor derecho a poseer. En el caso de 

los interdictos, y tomando en cuenta la causa que motiva la protec--

cl6n, no se tl·atará por consiguiente, de resolver quién es el mejor 

poscodor y quien dobc ser confirmado definitivamente en la posesi6n. 

Su tratar~ s61o de impedir ol ataque provenga de quitrn provenga, o el 

dat\o quti run la .• 1jcc11ci6n dulas obra'f ¡meda cauaarirn. Por osta raz6n 





ahora bien, si la posesi6n no es 

se pr.!:. 

que ~ra~a'll del problema de -

-sujetas a controversia. Todas ellas -

la posesi6n es un hecho con consecuencias 

olvidan que han aceptado previamente que la pose-

ser dominados por el hecho al tratar 

- ele-resolver el problema. (l9) 
. . . -,-

11Doctrlnas Relativas. Estas teorras consideran que la P.2. 

scai6n no debe protegerse en s( misma, sino por otros motivos ex-

t1·atfos a ella. 

Pueden subdividirse en los siguientes grupos: 

lo, Tcor(aa que protegen la poscsi6n para evitar el acto -

il(dto, Admiten dos variantes: a) Sogún Savigny, se protege lapo--

1:1t111icSn p.'.\l'a ovilur ul acto dulil'tuoso contri\ el poseedor, en la pcr-

t11d>ad1~11 o l'll ol dl!Hpn,\o. Cuando no hay violt'lll'ia no hay raz6n para 



se según 

el -

el simple hecho de estar en posealdn 1 elrcunstancia que le dn un -

motivo preponderante sobre el c¡uo no lo está, 



En este mismo grupo otro autor Poder, dice que lapo• 

sesi6n debe protegerse respetando el principio de probidad, de -

honradez y de buena fe en el hombre. Debe considerarse como --

principio esencial que todo hombre, entre tanto no se demuestre -

·.·' ' 

lci contrario, es honrado y procede de buena fe. Por consiguiente, 

elq\:léesÚ: enposesi6n de la cosa tiene en su favor la presunci6n -
- "'--"-;'~·· _,_.,=:·L' .-,,,.,,,. .. . . -

pr~t~g;f·;~;P~t~ririrsma, sino porque es una propiedad probable o 
,., .. ,, 

posibl;i'b¡;~f~rme a la opini6n antigua; o una propiedad que comieE_ 

. z1~eh:f~ ~s~capion, según lo pens6 Gan s. 

Doctrinas absolutas. Según éstas, debe protegerse la p~ 

.~ 'se's,i61l en~si'misma, encontrando seg6n cada autor una raz6n pro--

pia en el simple estado de hecho que implica la tenencia de la cosa. 

Pueden formularse los siguientes grupos: lo. Doctrina del 

interés, 2o. Doctrinas subjetivas, 3o. Doctrinas del mejor derecho. 

4-o. Doctrinas que afirman que la posesi6n es un derecho. En estas 

tesis absolutas, en las dos primeras doctrinas se sigue pensando --

que la po seei6n es un hecho¡ en las dos últimas ya se adopta una opi 

ni6n contraria y se piensa que la posesi6n es un derecho real, y --

desde este punto de vista se explica por qu~ debe protegersclo. 

l.o. Doctrinas del intel't~B, Según éstas, la posesión se --



contrario scr(a permitir los actos de propla autoridad de tercero, 

aunque sea duc11o, para rulvind\car la cosa, De manera que Bruns 

encuentra un doble fundamonto: lo. Proteger la voluntad humana, • 

quo es tutelar la pursonalldacl t.lul hombre y Za. Prohlbh' un acto ~ 

alllijur(dl1 u, •¡1111 Sl~l'(a ul l1acul'HU jllstlcin por s( mismo ¡mr1i rol· 



que afirman que el poseedor tiene un me-

estas doctrinas se considera, por hip6tesis que el 

un mejor derecho sobre los no poseedores, y que -

se (hasta prueba en contrario) y esta si

clerivada de la misma posesi6n. Ya en -

la posesicSn concede un derecho real sobre 

Doctrinas que consideran de plano que la posesi6n es 

ub. dérech~ verdaderó, Colocándonos en esta tesis ya resulta inútil 

cualquier esfuerzo po.ra explicar por qu~ se protege la posesi6n: si 

se afirma que es un derecho, basta con demostrar su existencia pa

ra que la conaocuenda necesaria sea protegerlo. Lns derechos se -

protegen por s( rn\ Sll1081 por HU l'il.lidacl de tales, 

!Cttla!t llrnis quo consldo\'an flllc la po11011i6n es un derecho, 



luntad humana naturalmente juddica. Esta tesh es del Marqu~s de 

Olivart, 11 (ZO) 

Dcspu6s de haber expuesto las diíerontos toori'as que lr!! 

tan el problema de la fun<lnrnotHncidtt du ln p1·otot:cló11 posoi'lol'in, • 



se protege la pose-

de Thiabut, quien 

.,. . 

.en esteprincipio~corisr.; 



bre la cosa y que esa tenencia o poder no constituya una mera ocu

paci611 nrntu ria l. D!!mostrado ast' el hecho ele :la posesi611 ;sstn dohe 

sur r1:s¡wt•~da sin rloddlr al oli buena. o os mala,.nl ustntut'r sobro • 

111 l1q,¡i tinddatl <hll tt'tulo un quu so fundo,. 

1 



(20) 

Explicaci6n Hi~t6rica ele la,s 
Emperador Justiniano, Pág. 766/ · .. 

Tratado 

Enciclopedia Orneaba. Tomo XVI. Pág. 378. 

Pallares Eduardo, Tratado de los Interdictos. Pág. 3-5, 

Morineau Osear. Los Derechos Reales y el Subsuelo 
de M6xico. P¡{g, 98. 

Rojina Villegas, Rafael. Derecho Civil, Derechos Rea
les y Posesi6n. P<{g, 485-500. Clasificaci6n utilizada 
por cele autor, haciendo un resumen de las doctrinas 
reproducidas en su obra citada, las cuales son a su vez 
una adaplaci6n de la Exposici6n de lhering¡ La Posesi6n, 
trn<lucci6n dci A. Posadas. 
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en accidentes 

mo un 

NÜtnerosas fueron laa cédulas dictadas con el fin de reg!! 

lar la tcmcncia de la tierra, miís por mala fortuna se presenlaron -

muchos obst'1,~uloa en sus ejccucloncs por lo cual no se cumpH"an¡ -



-- -
Co;;p~tH'aa Oesllndadoras, mismas que vinieron a darle el golpe de 

gracia a la!i comunidades de indios y a la poquoña propiedad, e roan· 

d() adurnft s un ostadr> rlu lnsoguritln<l y do coníu1:1i6n irn los po11eocloru1:1 

1··. 

( '. 

,,: 

'-" 



y a pequeños 

estuvieran pose

dar subsistencia 

Nos hallába 

- --------- ~- -0- -



[ 
1. 

hechos. 

En este inciso que hemos llamado ~poca precolonial, so 

lamente habremos de estudiar el problema referido a dos pueblos, 

e insistiendo particularmente en uno de ellos; los rcgrmcnes Aztc-

ca y Maya ser¡{n la materia del mismo, haciendo un especial cstt1-

dio del Azteca, ¡rnrqlic tieno particular interds para nosotros, ya -

t¡Ut! du ~l Ho han r;1katlo inHtitudonuti 1·evlvldan t111 tlll\!Htra ópol·a. 



mayás dependieron también para sus sub--

del cultivo del maiz; pero hubieron -

agricultura al medio geogrcífico que los rodeaba. 

_>_~·-' -~-·~~:~·--

estaci6n de lluvias l'es·proporcfon.~faunaV·írorºá ~· 
',----_--- ···-

' .. :1 

el -il~~~,;~-~)o!:_~_frec_uente .. 

y apenas si las rocas caicáreasque la forman ~s--

, .-· 
· ·1a agricultura se realizara de acuerdo con métodos especial(simos,. 

que todav(a en la actualidad se siguen utilizando por su efectividad 

y rendirrüento. 

La sociedad maya era una '!lociedad que hab(a evolucionado 

rápidamente hacia la estratificaci6n de clases. La clase dirigente -

se integraba con los nobles, cuya obligaci6ri principal era servir a 

su señor en la guerra y ayudar a los sacerdotes a oficiar en las ce-

remonias religiosas; pero que en cambio gozaban de ciertos privil,2_ 

gios, tales como estar exentos de todo tributo. A esta clase perte-

necran tambi~n los sacerdotes, encontrándose al frente de todos - -

ellos un jefe supremo, cuyo car~o era hereditario y con un poder -

du mando absol11to. Por dcbnjo, estaban tiltuadoit los comorclantas, 



El campesino maya buscaba o se le asignaba una parce-

,.. .. la de tierra de cuatrocientos ~ies para ~l y para su muj_er, que tr!_ 

bajaba con, ayuda de todos, (2.Z) durante las distintas fases que re-

queda et proceso de cultivo y que incluyen desde la localizaci6r y 

selecd6n del campo, derribo y c.le11monte del bosquo y maleza, qu.s_ 

ma del monte, slombra del campo, doblegamientn de los car1os y • 



otro terreno 

con· elprop6s.! 

de campesinos en -

a una poblaci6n en aume~ 

durante el viejo imperio, a producir crisis que obli

sus ciudades a causa del agotamie~ 

to de lns tierras. 

Esta situaci6n revisti6 particular importancia para el -

r~gimon territorial del maya, pues la ti·ibu, obligaba a abrir cons

tantemente nuevas tierras al cultivo, era dif(cil que pudiera arrai

gar so a la tierra, dif(cilmente tambl~n que pudieran vincularse a -

ella, yn 110 con un concepto elevado <le propiedad, sino simplemente 

do llogn1· a ,\dquirir ln nocl6n de poscsi6n. Deriv~ndose en cambio 

hacia una rudinrnntnria 01·ganizaci6n de forma comunal, puro cuya 

tl'ltunlitliHI 1·,•t1ld(a 1m d th~t,or nu¡H·omo. Sobre la tierra gravitaban 

l" t111\!HiHh•11.-l;1 misn~:l ch~ lnt1 qtw l;1 11·abajaba11 y la ele Allll dirigen-



gar la afrenta y obtener el trono-d~ éu(padr~s; y el otro para sa-

"' -. '•c.,;:" ·-.< 

cudir el yugo que sufnan los mexicanos, se pusieron en armas, -

confederándose y logrando liberar a Tenochtitlán y recobrar el -

trono de Texcoco. Destrui'do el reino de Atzcapotzalco, erigieron 

nueva monarqui"'a para no dejar sin representaci6n al pueblo Tecp~ 

ncca, a quien dic1·on por capital Tlacopan 1 hoy Tacuba, cuyo se--

ílor se conícdor6 con los reyes de México y Texcoco, formándose 

asi' la triple alianza c¡uc encontraron los ospaPloles nn 1519. 
(23) 

Sin cmliar~o, el dosnrrollo du los lros ostados que cnrn-

pon(a11 l 11 allant.a no íuo uniformo. Tlacopan, por la rnndl~ i611 ci;po 



, porque las adqui-

Ello lmplka el rii6ri.to;a la de los primeros dir..!, 

gentes de los Aztecas, siendo la dltima entre las dos tribus Nahos -

que arrtbaron el valle de M6xico, hicieron de la guerra una prá'.ctica 

implacable, pero que en el fondo buscaba un reajuste para participar 

do las tlcrras tntls í~rtiles que se les negaba. 

El rey era la autoridad suproma, el ser'lor de vidas y ha-

cln11das1 a su alrededor como clases privilegiadas que agrupaba en -

primer t~rmh10, loa sacordotos, rcprosentantes rfol poder divino, • 



repartos y desde una ~poca 

los -

pueblos que '1os constituyen estaoari en posesión y disfrutaban de a_! 

gunas extensiones de tierras, Esta propiedad territorial de los pu~ 

bles y las propiedades de los nobles y guerreros, entre los cuales 

las conclicionos de la donación estnblucrnn dtforenteo mad1dicl•1r.lca, 



. La noc i6n de pr2. 

, se atribui"a al Calpulli 

del usufructo de una parcela. 
e-_-·- ~~·- , 

0°enajenarlas o darlas en usufructo a quien m_! 

aun cuando segu(a, por propia voluntad las tradi 

MICHIMALJ_,I, tierra,~ cuyo objeto era cubrir las nece-

sidades de la guerra y el aprovisionamiento de los guerrero s. 

TEOTLALPAN, tierra de los dioses, con las que sufra-

gaban los gastos del culto y se provei'an al sostenimiento de los s~ 

cerdotes, 

PILLALLI, tierra de los nobles, Constitu(an su princi-

pal patrimonio. En una socledad que depend(a de su agricultura, -

la Cundamental riqueza era naturalmente, la tierra. El cultivo de 

loa pillallia lo efectuaban los mayques socialmente inferiores a --



dicho domlflio. 

Tampoco puede decirse que e:i<istlera tmu distinci.!Sn cn

tt·o cosa pública y patrimonio lndlvidual, por lo menos en cuanto -

al lnmueblo se refiero. En todl.l caso, ol'an concoplos qu1;1 depeu•• 



; para sostener -- ·· 

a diferencia de -

su t(tulo para usufru.s 

de trabajarla. 

sin embargo, que los pilla

tonr'an un verdadero derecho de propiedad sobl'e la tierra, dere

cho que l'Ovesti''n ya las caracter(sticas de 0°er transmisibles de pa

<ll'es n hijos y el íundamental de ser enajenable, si bien sujeto a la 

reotl'iccicSn do no vendar a un mahual. 

!!:11 realidad, no os dif(cil que asr' sucediera a la llegada 

do los ospa1iohla. h~l pueblo azteca tendi'i1 a auto<.~ratizarae, ya que 

1w hab(a11 i:ontrnlizado las fllndonoa del ~obier1w, y el calpulli pe! 

d(¡¡, l'<1da vo~ m.{11, la lmport1\1H'in ¡wlrtic<\ q11u tuvo 1•11 un prlndplo, 



. : ,' .·,: -.·. . ·' ; " 

cado en los ~ltimo.speldaños de una nueva estructura social que se 
, . . ',., , .. . 

tampoco podi'a considerar como suyo • 

. LA CONQUISTA 

El 13 do agosto do 1521, despu6s de una sangrienta lucha, 

cay6 la g1·an Tonochtitl~n bajo la doblo prosi611 ele espanolos y a!i;1 

Una voz derrotados los guorroros at.tllf'i111, dil·t.1uitd.1 la 



loa territorios descubiertos a la6oro~a por un lado y, por el otro, 

la orden reiterada de loa monarcas espafíolea de que se respetaran 

las propiedades de los indios, Orden que en el terreno de loa hechos 

t'ue ml'Ís deseo que realidad, pues a partir de ese momento se inici6 

11\ destruccl6n do las organizaciones territoriales prehispánicas. (26) 

·Conviven entonces en un principio, dos sistemas distin--

toe, dos torrnas dlforentcs para la tenencia de la tierra: la ind(ge-

nn, en crisis, roconocida y prolt~gidn en las disposiciones legales, 

¡wru on ln runlldad 1rnJotn a 1011 ataques y n ln codicia dn 1011 nuevos 

(ll1hlntloru11, y la uHpanoln, protlueto do un nrn<lio y de ro1ulldo11011 -



pal' lo tant~~ pue<l,e considet'<\r se q\1e recay6,en'.él monarca la propi~ 
dad orlginarfa, constituyendo más adelante la propiedad derivada -

de n.ctos propios o de sus i·epresentantes, generalmente traducidos 

en murco<lcs tlo tierras por lo que hace a la propiedad de ~os es¡~.a" 

1\olca y por el rm:onodtnlunto da la tonenc\a do la tierra de los ln .. 

diol\, th·~\i11 h\ co11aorval>1rn al llompo del descubrimiento, n:conocJ 



· Úr la ºti~r~a fue conferida más ad~la~t~ ~)~:~Ucfümda por reales -

c6dulas cuando la corona empezl1 a intellrél_r ur1 a.parata burocrático 

para controlal' y gobernar sus c:olonias. El virrey recibi6 por su -

parte, id~ntica facultad por c~dulas de 27 de octubre de 1535, sin -

contar con que las autoridades municipales de los pueblos y autori

dades en forma.ci6n se arrogaron lambi6n ei derecho de repartirla. 

Tal multiplicidad en las autoridades, que de hecho cons• 

tituycron la propiedad privada en la Nueva Espai'ia, y los abusos prE!_ 

plos del vencedor, hab(an de provocar en osta materia una anarqu(a 

do origen, e11 comhi11ad611 nm las ci 1·c111u1tanc:las 1rnclalcs y econ6-

mlcas bi\jO las nrnhrn •rn otorgal'on bis nHH'Codos. Ea verdad quo -· 

1tl1H1l(ll'tl ¡a•rt1l'1ti1~ la ld1!i\ dt~ ('1ltll'lldtil'la11 dlll JHH'jlllcio dll 101' pOl:IOO• 



:--· 
.·., 

• ·-, ., - - -- _, - ----- ·-~- =-- - - • :, / ' . • .· 

con todos los dcrC1chos inh~rcntcs'a 'est~ calidad, especialmente el 

<la poder <ltsponor c!eulla. &:mt'ºl'º esta clispoaici6n, como tantas -

otl'ns, fou lot1•n mücrta. 

Poi· to dcmi{s, unn i•epartlci6n de lu tíerrn, hecha sin º!. 

dun ol cundorto 1 fnvo1·ocid, por unn pnrtu, ln Cl'QíldÓn <lo gnnd(!s 



, por lo que respecta a las caracter(sticas -

las que se otorgaban por autoridades distintas -

un título imperfecto, pues siempre quedaban -

. Con ello, el monarca se reservaba 

de la que podi'a hacer uso en cualquier momento 

reorganizar la propiedad territorial; pero que term,!. 

como un medio de arbitrarse fondos, permitiendo -

stibditos indianos legalizar los vicios de sus tftulos, 

recurso de acudir a composiciones de la corona. 

Por supuesto, que al constitu(r se la propiedad privada 

gamlento de las mercedes y, sobre todo, con el crecie~ 

que iba adquiriendo la tierra, surgieron otros medios pa

.ra adquirirla. Como la compra venta o el despojo de tierras, per-

... l:enecientes a los indios. Por lo demás, que' los indios fueron des

pojados, es fácilmente comprensible d6ciles y vencidos e indefen

sos frente a un nuevo orden de cosas, apenas si las reiteradas di_! 

posiciones pa1·a que se t'espetaran sus tierras eran expedidos en -

doscu1·go de las reales conciencias, aunque en la realidad siempre 

roaultal'on letra muerta, 

Ln. orgnn\zacldn de la. tiei· rn cm la Nuo\•a IBspaifa, con to 



res, quedando comblitidoslos vicios que pudieran tener. Lo cual ... 

revelaba el cÓÜo~imferitode la situaci6n do la tierra qu~ y~ ten(a -
-- "" . - - ·,,.• 

, 
la monarqu(a ospañola 1 puesto que el recurso está ideado, pre<:i.a:! 

monte. para recaudar fondos, sobro la base de la8 grandes irreg;! 

lnl'idades uxl1:1lo11lea. Las grav(i,1\tnas rcperc:ut-.i1>1H~s que t.enurfa el 

hucho de sancionar y legalizar el acaparamiunto de la lil!rra, apu• 



la .mano de obra y con él los 

el peligro ma

amparado aho-

dio. A pesar de las ventajas que representaba contar con un t(tulo 

derivado de una composici6n con la corona, el sistema necesit6 -

mucho tiempo para imponerse. Efectivamente, empezaron y conli 

nuaron celebTéÍndose composiciones a lo largo de todo el siglo XVII. 

As{ es que, las necesidade~ de la conquista, pri,mero, y 

despu.és la codicia de los colonos y la incertidumbre que durante -

largo tiempo hubo en cuanto a la extensi6n Cie las medidas agrarias 

y a los métodos que debieron seguirse en la mesura de las mismas, 

fueron otros tantos motivos que dieron origen a grandes defectos en 

la titulaci6n y posesi6n de las tierras de Nueva Espa11a. 

Muchos fueron los espaí'ioles que sin título de ninguna cla

se se pooesionaron de grandes extensiones dn tierra, edificaron C,:! 

sa1t i;obro ollad y fH'ocura1·011 deRdo luogo su 1tprovechnmlcnto como 



conviene que t~dal~ti~rra,, 
trtulos se nos restituya, según y corno nos pertenece, par~ que re

servando ante todas las cosas lo que a nos, o a los virreyes, au-

diencias y gobernadores pareciere necesario para plazos, exidos, 

propios, pastos y baldros de los lugares, y consejos que están po

blados, asrpor lo que toca al estado presento en que Se hallan, C,2 

rno al porvenir, y al aumento que pueden tenor, y repartiendo n •·• 

los indio,; lo que buunamente hubieran menostur para labrnr, y h! 

cor 11us surtHlllll!l'il!! y cl'la111.a1:1 confirmándrJluH 011 l1J qun ahor11 llo .. 



el de -

tierra, 

------~~~ 

En un --

y pcoo(ns con que se dotaban a los pobladores y después por la fal 
·--~, -" :--- --- -

_ t!J,_clQ_ Ul).pcrsonnl t6cnico bastante numeroso que hiciera la planiQ 

cad6n. 

La Calla do agrimcnsoros, lo oxtunso de la tierra y el di-

C(cU nccnaa a nlgun1u de las loca1ídndo11, hadi\ \'.on frtH'\Wndn que 

1011 pt•oplula dos no IHl Hmltnrtu1 a »UH {'011cm1io11t111 t• lnvadil1ron -



~ ' 
! • 

resultados prc{ct\cos en la Nueva Espaí\a, pues de esa époda,dátan 
.. · .. • --, .- e~. •o.,. ~· 

las composiciones que en ella se eíectuaron. 

"Considerando, dice la cédula mencionada, en mayor bo .. 

noíiclo <le nueHtros vasallos ordenamos y man<la.mos a los virreyes 

y preaidtJntus, gobernadores, que en las tierras cornp11cstas por • 



dios. ·Los subdelegados podr(an delegar sus facultades en otros, con 

igual formalidad, cuando se tratase de lugares distintos de su real 

dencia. Deb(an éstos funcionarios proceder en cuanto a tierras po

se(das por los indios, con promesas verbales y no judiciales, dán

doles las tierras que hubiere menester para sus labores y ganado, 

en cuanto a las tierras de sus comunidades y las que les estuvieren 

concedidas para pastos y exidos, no hab(a de hacerse innovaci6n, -

sino l'Ointogrando la posesi6n de laa tierras que les hubieren sido -



posei'do las tierras cuando menos diez años dicho mandamiento ex_ 

presa en lo conducente lo siguiente: 11 No sea admitido a composi· 

ci6n de tierras el que no las hubiere pose(do por diez años, aun•• 

que alegue que las est<Í poseyendo, porque este pretexto solo, no 

ha do ser bastante; y las comunidades de indios sean admitidos a 

composici6n, con prelaci6n a las demás persona11 particulares, • 

h1\1.:iéndolllH l1l<la convon\encln 11 • 
(3 3) 

¡.:1 L\r.unclado Josd L, Coaa(o, nos dlcu t¡lie muchas do • 



sus propiedades. 

Esta fue la situaci6n que prEivaleci6 y las disposiciones -

legales que en deíinitiva rigieron en la época colonial, a partir de 

las fechas indicadas, sobre composiciones con la corona¡ pero no 

obstante, gran parte de los tei-ratenientes continuaron en posesi6n 

precaria de sus tierras, pues las composiciones no se llevaron a • 

cabo con untformldad, ni fue posible hacorlas on torio el tl•rritorlo, 

Por mucho tiempo 110 <llacuti6 y 1:10 lle¡:i6 a afil'mo'\r quo 1011 

terrenos realengos o haldícrn, como ¡n·upil•dad dol mor111rl~u no fuu• 

ron ous~~optlblos du pro1H·rlpd6n. 



lo tanto, que la disposici6n de la citada Ley 14, mandando que se 

respeten los derechos adquiridos por justa prescripci6n, no fue 

un lapso del cuidadoso Felipe II, sino la expresi6n de una idea pr.2 

fundamente arraigada, que en la instrucCi.611 sobre enajenaciones· 

de terrenos bald(os, dada en 15 de octubrecde 1754,. se dice en el -

pá'.rrafo 4o. "que constando por títulos o instrumentos que asr res· 

pelaren o por cualquiera otro medio legal, estén tin posesión dt• - · 

los tale:,i rcalengoH en virtud de venta o composición hecha por los 

11ulnlulcgados qu<i han sido tle 1u1ta comisi6n, uutt111 tlC'l dtadu nr\o -

rtU1UOTF.C\ CtNTP.AC 
11, í'L ·'" M, 



(35) 

se 

' ·. ,, ., . ,, .. 

vo por venta o composici6n con los subdel~gados de baldi'os antes 

de que se les retirara la autorízaci6n, o sea antes de 1700, aun-· 

que no hubieren conseguido confirmací6n de tales t(tulos por el -· 

Rey o por los Virreyes y Gobernadores respectivos en tal caso ·-

debieran darles constancia de haber cumplido con la obligaci6n l~ 

gal para que naditl pudiera perturbarlos¡ el segundo es cuando tales 

poacc<lorea no tuvieran trullos pero justificaren la antigua posesi6n 

1rnflc\onto para la pre11cripci6n. y en oate cuflo lambicfo dtibitHon w 

dttr lal c·r>nelnucia parn. aaogura.rlou en au <lnrncho. 



No está de más indicar que la prescripci6n como uno de 

los principales efectos de la posesi6n, nuestras antiguas l.eyes la 

limitaban considerablemente en cuanto a las cosas que pod(an ser 

objeto de ella, estableciendo numerosas excepciones, ya absolu

tos, ya relativos, pues unos casos no poÚan prescribirse por ni!!. 

gdn tlet'l1po mayor que ~l ordinario, para que pudieran sei'. ganado a 

por prescripci6n. 

As(, por ejemplo, las leyes, E>a., 7a. y 24a. del tnulo 2.9 

de la. pnrtidn 3a, declaraban lmprescrlptiblea lu e.osas llamadart 



tá'.ndos~ de bienes rar'ces, se requer~a no s6lo de parte del adqui
'< 

rente .de la posesi6n, sino del que la transrnit(a. 

3o. PoAesi6n continua sin interrupci6n de hecho o de de-

re cho. 

4o. Tiempo establecido por la ley • 

. So. Juo la cosa sea capaz de prescrlpCi6n. 



- ra edtrcuna de las prindpales Causas. 

Miguel Hidalgo y- Cco~tilla, Padre de la Independencia, en 

sus primeroH actos do tipo legislativo 01·den6 la abolici6n de ln t!ti• 

clnvit11<1 y la entrega de ln tlol'l'a a los naturales en sus respectivos 

puobloH. l•:11 la dudad do Vnlla<lolld ol 19 do octubre do 1810, publl· 



los citados dueños 

la pena capital 

. Posteriormente en Guada 

expide el primer decreto agra-

y justicias de esa capital que 

s expresá'.ndoles: 

las haciendas grandes cuyas tieri·as la

de dos leguas cuando mucho, porque el beneficio -

dé la agricultura consiste en que muchos se' dediquen con separa

ci611 a beneficiar un corto terreno que puedan asistir con su trab!, 

jo e industria, y no en que un solo particular tenga mucha exten

si6n do tierras infructi'ieras esclavizando a millares de gentes P!, 

rn que cultiven por fuerza en la dase de gañanes o esclavo~, - -

cuando pueden hacorlo como propietarios de un terreno limitado -

con H bertad y beneficio suyo y del pueblo", 



que se respetar(an las propiedades de los eUtOp~OS y SUB ~ijos~ w 

En otras palabras, la situad6n de la tlerra íue la mlsma, (
3

b) 

Lo curioso del caso es que la soluct6n que se dlono fue 

auílcionle, pues a partir del triunfo de los insurgentes, continda 

uuovanwntc una paulatina y segura concentraci6n do la propiedad 

rural, u11la Vll'/. on favor do la lglosln. Además y a posar do los w 

doc rl'lor1 1•x¡H11llduu, ul probluma del lallfundio no f110 rt!Ruelto. • 

Put• oun laH forml\M du proplocfad de la tiena durantl• vnrhH aíloH 



Lo curioso del caso es que la solucl6n que se dio no fue 

suíi~t~nte, pues a partir del triunfo de los insurgentes, continúa 

·· ¡1uevamentc una paulatina y segura concentracicSn de la propiedad 

rural, esta vez en favor de la iglesia. Ademlts y a pesar do los • 

decretos expedidos, ul problema del latifundio no fue resuelto ... 

Por eao laH formas do propledad do la tiet'ra durantll vnri~Hl ui\os 



indt'genas re~ 

ahogadas por-

p~~tenecido al ejército de las tres garan-

una fanega d~-tiei-ra y un par de bueyes, en el lugar de su na 

{37) 
cimiento o en el que hubiesen elegido para vivh·. 

El 18 de agosto de 1824 se expidi6 el decreto m~s antiguo 

de colonizaci6n que conocemos, después del que dict6 la junta In! 

tituyente, importante porque como en seguida veremos, trajo co~ 

sigo una serie de problemas sobre la tenencia de la tierra. 

Olee asi' ese Decreto en lo conducente: "El Soberano Con 

greso Gcne1•al Constituyente dt! los Estados Unidos Mexicanos ha • 

tonldo a bien dec rct~r los tiiguicnt.ea art'iculos: 

l\rt(culo lo, La naci6n nrnxlcana ofrocc i\ los oxtrnnjeros 



igualdad de 

can con los 

Artrculo lOo. 

en los Estados en vista de los diplomas queal tespocto les libre • 

el Supremo Poder Ejecutlvo. (
3

B) 

Por su t~spi"ritu y su contexto, parece que esta ley supono 

a los Estados administrador por la neta co11stit11tiva duoílo11 logr'll· 



igualdad de 

can con los 

Artrculo lOo. 

en los Estados en vista de los diplomas queal tespocto les libre • 

el Supremo Poder Ejecutlvo. (
3

B) 

Por su t~spi"ritu y su contexto, parece que esta ley supono 

a los Estados administrador por la neta co11stit11tiva duoílo11 logr'll· 



sobre di--

y aún los departamentos, -

dttiante las épocas pt'imeras del México Independiente y del régi

men ccnti•al 1 expidieron t(tulos de propiedad por terrenos baldros. 

Todos itstoa trtulos quedaron sujetos a revisi6n no s6lo por 

los decretos du 7 ele jullo de 1854 y 25 de noviembre de 1854, decl~ 

t'ndoa nulofl por ol Congreso Cc.ml'tiluyc11te en 16 de octubre de 1856, 



. ' . 

bHc~, blen hayan tenido el carácter de Estados, 

departamentos, 

·.·.Esta ley estéÍ concebida en los siguientes térmln~s: 11Se· 

cretar(a de Estado y del Despacho de Gobernaci~n. • S.A.S. el lie· 

noral Prlnlidontti so ha survido dil'iglrma el tlec1•oto que slguc: 

Antonio L.óptn. do Santa Anna, etc, sabod: 



terreno con tal de que soliciten esta ratiíicaci6n dentro del término 

que designa el art(cu.lo lo, en cuyo s6lo caso no se har~ innovaci6n 

alguna que los moleste o perjudique. 



en 
_. -- - "=- ,_' _-!-- --. -- ~-, - ~ -::-· :: ·: - .,_ -

au intento traslativo de dominio, en favor de personas h.íbilcs para 

adquirir bienes ra(ces, daba de1·echo al poseedor del ter1·eno rri•ll~ 

rnento adjudicado, n que se le ecmcedlurnn ciertas l'eb<\jas on el • 

precio dul torreno, un ol c1uo da vonlr dcspu~a lll1il 11djudii:.1C ión -



p~~~ndo al gobierno y al denunciante a precio de tarifa, lo que re! 

pecti~arnente les correspond(a en el valor del .terreno; y pagando -

además al denunciante, todos los gastos legrtimos hechos en aquel 

negocio hasta el d(a de la reclamad6n. 

Creemos que para tener derecho a las rebajas de precios 

de que hemos hablado, as( como a la preferencia en la adjudica--

ci6n del terreno cienunciado, es bastante un t(tulo cualquiera tras

lativo de dominio. No solamont.ti el expedido por las autoridades -

incompctcmll•a que dejarnos anotadas¡ ::Jino también el expedido por 

un pnrtkubt·, y aún ¡lOl' corporadoneh o incHviduos inh~bilas para 



, --- _- -

. tener las rebajas legales en el precio delbald(a poseído, o la pr~ 

!crencla un ln atljudicaci6n respecto dul thrnunciante extrat'lo, de .. 

bon so1• trnslatlvo!i do dominio por !lU propia naturalo·ui.. 

Soµ.Út\ usto, un ti"tulo de nrrendamionto, t.lo aparcer(n o 

cualqulura ot1·0 quo c<m(hH'a tan n6lo la po1:1os\6n prol'1u·\1\ dn la • 



.:_ .... <'. '' - . . 

' .. :. ··~ ' J ~ 
y rindieran los terrenos baldrns, que hasta entonces habia estado 

ca cargo de los denunciantes. A las compañi'as privadas deslinda-

doras se les conced(an hasta la tercera parte de los terrenos que 

deslindaran, en compensaci~n de los gastos que hiciesen. 

Las compal'l(as desllndadoras contribuyeron a l~ decaden• 

cin d1J la pequoila propiedad, porque, con objeto de doslindar terre 



cesitaban t(tuloa escritos, concretos, derivados da la corona para 

justlíicnr su clorccho; pero la verdad oti quo esot-i ptH~blos tlunon • 

otros tr'tulos más antiguos y hignlcs. Mutho .;u1tcH Ul' ln c1rnq11l11tn 



los terrenos baldl'os son prescriptibles en cantidad de cinco mil 

hectáreas bajo las mismas reglas que sobré prescripci6n establ.!:_ 

c(a el C6digo Civil del Distrito Federal. "Queda derogada desde 

la fecha en que esta Ley comience a regir, dice literalmente el -

citado artículo, cualquiera ley o disposici6n que prohiba la pres

cripci6n de los terrenos bald(os, En consecuencia, podrá en lo -

sucesivo cualquier individuo no exceptuado por la ley, proscribir 

hn11ta cinco mil hoctltroas de terreno ba,ld\'o, y no más, si concu-



lldnd con la cxtensi6n tltulnda, 



exclusivamente a los poseedores de --

La posesi6n civil de las cosas inmuebles establece la pr~ 

su11cl6n del dominio en favor del po!ieedor. Este es un derecho --

que no puede lastimarse sin grandes inconvenientes. Pero si de h~ 

cho el poseedor del terreno no tiene a su favor el títnlo primordial 

que justlíique haber salido ya dicho predio del dominio de la naci6n, 

. por grande que sea la buena (e con que ha pose(do y por justo que -

sea el Uhilo secundarlo que lo dio la posesi6n, resulta, sin cmbar" 

go un punto oscuro en el ejercicio de sus derechos: la falta real del 

t(tulo primitivo lrn•anado del gobierno, mediante el cual quede com-

probado que t•I lu1·rc.ino (lll l~ueet16n hn salido ya del poder de la Re 



dÓ ~~~~~~cÜérfüfpor~clento c~and~ se tratad'e excedencias o bal-

dt'as, pos;r'<fns por más de veinte aí'ios con título justo, y de un -

treinta y tres por ciento cuando se trata de bald(os posc(dos con .. 

tr'tulo justo por más de die¡¿ n1fos pero por menos do veinte, E:st<tlí 

ventajas pucdon log1·arac pnr todo posocdor du terronoa de la na•

cit1n que lo~ denuncio ul rnlsmo IUlto ln autoridad rom¡H1t1rntu; r~1ro 



Por otra parte, el denuncio se prestaba para cometer -

despojos y de ellos íúeron v(ctímas los pequeños propietarios, -

pues cuando el denunciante era algún poderoso terrateniente y el 

opositor un labriego sin fortuna, fácil es suponer que la sentencia 

no siempre era la exprcai6n de la justicia. 

Las leyes de baldíos, lejos de lograr una mejor distribu

ci6n da la tlerra, contl'ibuyoron a la decadoncla de la pequeña pr2 



3o. del documento citado, expone lo siguiente: 

Art(culo 3o, Abusando de la Ley <le Terronos l3aldi'os, • 

nu1no1·oeos pur¡uenos pl'opietnrloa en su mnyorfh indi'getrns, han -

sido despojados de 11us ltJt•ronoa, ya por acuorclo do Jn Seq•olal'(a 



Como al asumir la Primera Magistratura el seño1· don -

Francisco l. Madero no curnpli6 lo prometitlo o lo que se pens6 -

hab(a prometido, EmUiano Zapata expres6 con toda energi"'a las -

. aspiraciones y dusoos de reforma del sector rural del país¡ fue -

el CalldUlo del Sur quien plasm6 en el Plan de Ayala de una mane 

ra concreta cl pensamiento y los sentimientos de los hombnrn del 

campo respecto\\ la cuestión «gtaria, La redacci6n mi11ma doº! 

lo doc.\Ul\Cnto nll\tÍlll\é la S(l\ll.iSÍlll do Ulli\S aspirnciono11, i:.:n SU•• 



. bres Compai'li'as Deslindadoras las cuales en vez de normalizar -

la situaci6n irregular gua guardaban algúnos propietarios, mucho!! 
-- -- - - - o-_ -= " -- ----_ 

de ellos sin trtulo legal. Las v(ctlma1duer6n principalmente la • · 

clase ind(gcna 1 a 1011 que 11616 les quedaba resignarse; . 

Carran2.11 1 tres afios después, ol 12 du dlciambro Je 19t4, 



.· - -· . _: ;- . . . , .... ~.' -- :" . ,_ -; ; - ' '·.- - '-. 

mortizaci6n, y se tienen por tales las concésiones, éomposiciones 

o ventas concertadas con los ministros de fomento y hacienda, o a 

pretexto de apeos y deslindes, para favorecer a los que hacl:'an de-

nuncios <le excedencias o demas(as a las llamadas Compaiir'as Des-

llndadoras: pucG de todas estas maneras se invadieron los terrenos 

que durante largos aftos pertenecieron a los pueblos y en los cua--

les tcn(an ~stos la base de su subsistencia • 

. Se hace hlncnpi~ en el hecho de que el artrculo Z7 de la --

Conatlluci6n do 1857 negaba a los puoblos de indios capncidad lognl 



incli"gena s. 

agraria tuvo la cat•actod"stica de ser el medio m~s eficaz para co

rl'ulolir loH duspojo1:1 du los puublos y cornunidaclus c¡uo hl\br'an 1:1ufri· 

do. Por <!Ho un la pritn1Jra etnpu ln 1·oatltucii1n, fue al rnodw 111~!1· 



Podemos considerar como puntos b~sicos de la reforma 

ngraria conlenidos en el art(culo 27 constitucional los siguientes: 

Restltuci6n de tierras a los pueblos Uegalm'ente despojados de - -

ollas, dotaci{Ín a los que las necesiten, señalamiento de la exten-

si6n m~xima de la propiedad privada, respeto absoluto a la pequ!:. 

f\a propiedad, c1·eaci611 de nuevos centros de poblaci6n agr(cola y 

adecuad6n de lan formas de propiedad a las necesidades colcct\-

vaa, 

¡.;l\ ln frM~ddn llt del ni•trculo 2:r t•1mstllucional cmcontra 

11111s quo nl htlli\l t¡11u 1.1\ ley dol 6 de etHl\'O de 1915, rrn 011tnblno1 .. 



nulos todos los contratos y concesiones hechos por los gobiernos 

anteriores, desde el año de 187 61 que hayan producido el acapar!!:_ 

miento de tierras, aguas y riquezas naturales de la nacl 'on, por -

una persona o sociedad, 



(3Z) 

(3 3) 

(34) 

(35) 

Mendieta y Nt1f'íez, 
cano. Pág. 69. 

Fabila Manuel. Cinco Siglos de L~gislaci~n Agraria. 
P.íg. 24. 

Fabila Manuel. Obra citada, Pág. 28. 

Orozco, W. L. Legislaci6n y Jurlsprudencia sobre Te• 
rrenos llald(os. P.íg. 53. 

Coss(o, Jos~ L. Obra cuada, P.íg. 15 y 16. 

Orozco, W, L, Obra citada, P;(g. ú~. 

-- - --- - --







fundamental estos tipos de tenencia de la tierra, en i.gual forma y 

como consecuenda necesaria se encuentra en el C6digo Agrario -

en vlgor 1 mismos que dan lugar a muchos y muy variados efec-

tos, de los cuales en este cap(tulo únicamente me propongo estu

dlar los referentes a la posesi6n, la cual es también variable de • 

un tlpo n otro y lo es ;ufo m~s u la estipulada 011 esta. m'ateria en • 

ul durocho clvil. 

81tudlaromo11, ¡mell, la ¡.wa1.n1l1fo 011lablecida 1•11 1•l artr1~u-





teni'an su origen en adquisiciones que se habían hecho en el siglo .. 

pasado por compras quo se hicieron a los gobiernos de loa esta•• 

dos, cuando ~atoa pudieron disponer de los lurrenos bald(os; pos• 

tedormente cuando ostns ventas fueron doclarudas nulas, oatos • · 

terrenos fuero11 ndqutrido1:1 dul ~obicrno t'edu1·al tlu ncuerdo con .. 

lo uHlipulado en la Lt!y de 20 do Junio de 1863¡ fliil'll usta~ COl11(ll'AH 

Hl! reun(¡¡n 1111 ,¡ru¡¡o clu r.1•1dH1 1•011 quu tlus1Mba11 a111plia1• !Hllt IW¡~o .. 

uoi; g;111.1d1·roh o ¡1~1·(colat; ¡ia1·u lo cu•ll hi1d'a11 ap111·l1H·1nn1"• clli • • 



- . ' . 

p1·un11l~n do la~ autoridades ng1•ada~ 1 po1• llll lado, as( como el -

av.mmrnicnlo do lna to1•1•nlonlcntes, pot' otro, los cualos valiéndose 



-~ 

. en vlgor en 

. ·. lÓa yqua c~t;slstrn 011 el respeto de sua pcqueílas porcic:me,sdc to• 

n-0;10 y 1.11 respeto, tambl~n. de los usos y costumbrtis~que aplica• 

han un ln lununda de ta tlorra, y se vio quo la situáció11 que oxis· 

trn en Slnnlua 1rn los lla11rntlo1> prodios corn11t1lH'OS rui11nlm en touai; 



Manuel Hinojosa Ortiz en los -

comenta,rlos que hace de este preceptot "la posesi6n a que este ª!. 

'ri·nfase de-una pososl6n que pudl<Sramos llamar agraria y que se 

cnractcriza (undarnentalmento pot• el hecho do que el poseedor tr! 

bajn o explota di n~c tnmcntu su terrciw y ostá vinculado " él. El -

osp(rlt11 clul lt!glslaclor Íllll p1•otngPr mudianw la fHHll'sión a rnilcrn • 

dt> 1•anrlll!rm1 1 \'t~r<lad11r1rn .q~l'in1ltn1·1•B y ganadlll'lHl quo ca1·ccu11 do 



ninguna defensa en caso du afectaciones agrarias, los Ministros de 

la Corte, trataron de encontrar un precepto en ol cual pudieran ha 
o ---- - -- -· -

llar protecci6n para esta clase ele hombi•os do campo y fuo prcds! 

mente en el arti'culo 66 donde creyeron uncontr11r ln tan anhelofln• • 

mente busc<lda protct::dón. Aar vemos r¡uo su j11rl 11prudunc:in hace -

referencia a lo qua su dice on loa r11nglo11us •\o, y So. d.d .1rtl't·11lo 



R.ogelio Ruiz Vi-

VoL XLlt, P.tg. 23, A. en R., 6113/59, EmUi.a Guti!Srrez 

Vc.ln. da Dorboa, 4 votoa. 





c-tülvo-focaCy -coillá. cual se pone fin a la primera instancia. 

Muchoa y muy variados fueron los efectos que trajeron -

consigo las posesiones provisionales, debiéndose esto a que la -

ley que venimos comentando s6lo conten(a las partes fundamenta-

les ya que no se llev6 a cabo una reglamentaci6n inmediata. 

En un principio se consider6 que el carcícter provisional -

do las dotaciones y restituciones era el punto débil de la ley, esto 

debido a que los vecinos de algunos pueblos, al recibir los torre-

nos que les eran cnlrcgndos por las comit~i; particulares tijocuti-

vos, Hugura111C'nt1.• por ln situncl6n lncierta, proccd(nn a la tala de 



que l~ ~eyde 6de eher.ode l91S íuo';eleva~aalrango de L,ey con s-

. titucional por el Artr'culo 27 d~ la Con11tltuci6n General y no así·· 

las reformas hechas a dicha ley. La Comlsi6n Nacional Agraria • 

considera como ílrme y vitlido el decreto que cxpidi6 dicho fundo· 

nario motivando olla ln expedlci6n de la circular númuro 39, mis· 

ma quo !uu dirigid;, a los Goburnudoroli d11 lila ~~atados para que· no:: 

mnr<in l!IU!t procudlmionios un lo 1uccs\vo rosput~to n laH po11011iontH1 



fue expresado en la circular No. 45 dictada el 15 de junio de 1921, -

en la cual la Comisi6n Nacional Agraria, reproduce el r:ontcnido -

do la. clrcular 92. que el P1·0t:nrador General de la República gira -



= ,_ - :, ' 

de enero de 1915, os de volver a los pueblos los terrenos de que • 

han !litio deHpojaclo11 1 como un aáo ele olemontal-jusllcla y como la 

dnica forma efoc.tivn do asegurar la pu y do promover ol blotrn::i··-



.. dad ~n Ínat.erla agraria, Las dot~ciones yres~it~ciones de tierras 

que bajo la anteriol' legislaci6n reglamentaria ·se llevaba a cabo -

con extl'aordinaria lentitud, empezaron a derramar sus beneficios 

entre numerosos n~cleos rurales. Los reglamentos que surgieron 

por vtrtüd de este decret¿ se adaptaron mejor a las necesidades, 

a la reaffdnd 1 'puesto que el Ejecutivo qued6 facultado para expe·

c:llrlos y moc.Híicarlos de acuerdo con las bases en 61 señaladas. 

En maloriu do procedimientos, una vez terminados los 

trdmltes anto la comlei6n local agtnria, corrcspondrh al Goborna-



ra rendir sus productos, los propietarios de los mismos podrán -

ceder, a cambio de ellos, una superficie igual a las que les co·-

rrespondfan entregar en terrenos de la misma calidad, aicmpre -

• 
que la distancia entre eso¡,¡ terrenos y el pueblo que deba recibir· 

los no sea rnuyor de cinco ki16mctros, Zn caso ele que los propie-

tarios uíuctados no maoifiollten por escrito i.rntett clt! quo so pronu11 
r-

cic ol fallo dcíinltivo 1 que aceptan cntru¡.¡ar 0Lrn11 turrenoa, onton· 



pal'n la entrega de la tierra, se limitará a dar a conocer los linde• 

ros del ejido, i·oco1·1·er en lo posible los torre.nos concedidos, de· 

acuo1·do con el plano roapectivo, n rllHen•a dl' qtw poatul'iormcnto 

1:10 JH'oceda n ojucutar lns obrns clo amojonamic11to quu 1H~ rtiqulcrnn. 



digo~grarlo que_ ~-~t;tser~6 en~gl'-~n parte.la letra yia.~ orlent~ci.o~ 

- 1~ef' del antel'iot·. y ~l 31 de diciembre de 1942, otro que es el vi• .. 

gente y en el que su logt•ó una ordenaci6n clara y s\atointttica de .. 

clo1rn la pa1·\\~ !lu11tantlvn y la ndjctivn u do fll'ocutlimhmto~. t'o11 .... 



~ -·-· -

sarios para conservar el u.so de tfs,aguas que en la fecha de pose

sión utilicen en el riego de cultivos p~ncÍi.entes de cosechar. 

flnitlva, como coneecuencla de una resol~~l6n presidencial y de -

las 6i·denes giradas por el Departamento de Asuntos Agrarios, por 

condllcto do la Dirocci6n do D•.nichos Agrarios. 

St• pnndo dedr qu(l con ello, casi •'Ulrnina la segunda instn,!2 

da tld p1•01·,~di111i1:nto, pum1 H6lo fa\t,.rtí q11ti la Dirccc\6n General• 



tantcclel =Ayundarri\ento o s(ndico, do veinte eluda.danos y con la cJ. 

tacl6n-de los afoctadoa; levantando por 61timo acta por triplicado, 

s\endo un ejomplnr pal'a ol ayuntnm\onto, otro para la Comis\6n • 

Local y ol lorcoro p;ua la Comisi6n Nacional A~rnria. Con ln ox· 

plldid6n clo lt\ lny do Dotnci611 y Rculituc\611 do Tloi<r;u1 y A~uali •• 

Kú hldot•on al¡.\tlnaH mud\fi('/ll'h11uu un mntul'ln do uj1.H.:11donu1q 1rn 

011tnblt~d6 'l\ll' no cluborrn domorar11c m1h do tr1•a 1rn::Ha1, llui;dn In 



sidencdleá q~e concedan tierras por las diferentes vías establee.!. 

establecido en el artículo 254 del C6digo 

Agrario, que en lo relativo dice: 

11Art(culo Z54. La ejecuci6n de las Reaolucione1:1 Presiden 

dales que concedan tierras por restituci6n, dotaci6n, ampliaci6n 

o c·ronci6n ele 1rnovos centros do poblaci6n, comprenderá: ••• 1. • 

La untificndtfo a lntt autoridadus del l1jldo, tl. • La mitlíicaci6n a 



po soHcitn~tc compensan al ingeniero comisl.onado y éste so nbs• 

tierno de hacot' la notU icncl6n nl afectado con el fin do favorecor • 

al grupo, trntnndo do que él propiotnl'io ignore la ejocud611. 

Una ve?. quo os Hjocutndn ln Rosolud6n }.irn ·id1•111 i.il, lu-



' 
perder~ la preferencia que se le había otorgado y la parcela que -

debcrt'a habérselo entregado se adjudlcal'<Í a otl'o campesino. 

Otro afecto importante que se produce al oto1·garae lapo-

acsi6n definitiva es la do que se extinguen de pleno derecho los --

grnvtlmoneti y las litnitacio1rns de dominio que pesen sob1·e los bi.!:_ 

IHHl nfodadns, lo cual es sin d11da un acierto del legislador. ya -



... ·Se puedo afirmar que esta forma de pososi6n llovada a e! 

bo sin llenar los roquisitos y sin las formalidades exigidas por la 

loy, naci6 y se dcsauoll6 durante el gobierno del Oencmil J..~~ar"~· 

Cdrdenus, hombre do roela ideologt''a, conocedor do la realidad y 

firmo voluntad por llovu loa hene!icios do la Rcvoluci611 a las m!i 

yori'as. PDr lo qtlll iw reflur(l nl p1•obloma ugrnrio, 1111 idoa fuu •• 

slempr1• d1· ;tfr1111t.irlo rlus¡¡1•rolld11dotH' llllil Ul tivldad foln·il, :1tro¡ 1!2, 

ll.1d.1, irnprovinad;1 1in llHH'lHJH tl\!lOSl puro al f111 v ;d :al11J l\"1 n:ii1• 



. si.~os úecipo y dinero que no tienen. Son muchas las resoluciones 

presidenciales ejecutadas de esta me.nera en que se han cometido 

errores técnicos, en otros sobre una misma superficie se han re

suelto dos o más expedientes existiendo ejidos empalmados o en -

que los linderos de los ejidos se encuentran confundidos ocasio-- " 

riando estados de conflicto y tensi6n entre los beneficiarios de 

nuestra reíol'ma agraria. 

La posesión material o sea la entrega de la tierra n los -

n(\doos do población ejidal es como consecuencia de la ejecuci6n -

Ull Ja rlllwlución prtisidenclal correspondiente. Ejecuci6n que el -· 





señalamos 

se presenta en el térmi-

perderán la preferencia que se le hab(a otorgado y 

debi'a habérsele entregado se adjudicará a otro cal!; 

. peslno. Por regla general esto en muy raras ocasiones acontece, 

. por lo que los seílalados en las resoludone~ acuden a recibir las -

" Úerras que tanto han anhelado, Una vez que se les entrega la tierra, 

'deberán trabajarla, al que no lo haga será privado de sus derechos 

sigui~ndosc el procedimiento señalado por el C6digo Agrario. Des

graciadanrnnt.e tm la práctica en este punto hay graves anormalida- -

dos ya quo no so pl'iva a los que dan motivo para ello y por otro lado 

lo¡¡ comlt1ari.1dos ~'Jidalea en combinacl6n con los jdcs <le zon<l cji-· 



que se le adjudique. 

que alguna ptn•sona empieza a tral>aJa.rla ya sea con t'Íl co.ñaentimie.!l 

to de ln asamblea general de cjidatnl'los o simplemente cl~ los rnl~rn 
. -

bros del comii-1nriado ejiclal, ndquit•lendo dospu~s de dos afias de P2 

seor la tierra el dc1·ed10 a que so lo l'Cconozca como titulal' tal ca· 

molo l~stablnni lil hiy. t•:stus ~usos aon1 tn111b\én, muy comuneFI en 



'utU a la sociedad. 

Cada ejldatario tiene derecho a un solar gratuitamente; los 

no ejldatarioe podrán comprar o arrendar un solar. Entre los reqaj_ 

11ttos que ítguran pal'a ln adquisici6n esti<n el de constru(r casa en -

ul mismo y conservar ln posesidn durante cuatro aflos a partir de la 

ontrogn material quo se hace con motivo do la resoluci6n presiden-

clnl quu a<ljudlc:a hH1 solarc11, tanto a cjidatarlos como n comp1·ado--



la .~l ro_s,p~lo ~aloa derechos 

nnlorio~·}dnd a la rosoluci6n 

dnmio11to se trata do tlHl· protocci6n a fados a-<¡tÍeUos ca~Íposlnoa o 

\HH'HOIH\fl <tuo no fueron l11cl11r'chis 1.rn ol ('.enso ngl'ilriai puroquo catl•• 

tán IUiUl1l<l<los 011 ul pllObltl y f\110 hnbrnn adquirida ol durucha do pro• 

pludnd suh1·0 a11 c111H\ y t1olnr 1 ndem~ti, loi.ialll'.¡ll' la posesitSn d11 • • 



de los - .· 

arU'culo -

para 

. . 
fo éual bcístales comprobar la posesi6n de sus terrenos, de conío!. 

midad con el C6digo Ci~iÍ vigente en la entidad a cuya jurisdicci6n 
- - --=----< -

p~crtenezca el predio, si~mpre que lo posean por más de cinco ai'los 

y la cxtensi.6n no sea mayor de cincuenta hectáreas de riego o sus 

oquivalentea. Cue cuando la extensi6n sea menor de cincuenta hu_s 

t1freaR de l'iego o aua oquivalenlos, en estos casos la posesi6n se -

ac rodlla medlnnte un certlíicado que extended el juf<'I tfo la oficlna 



¡_ 

' 

' ' ', - , - -

glamento el cual dosconocen hasla gran párle de abogados, Por - -

homhl·us do campo no croo que so oncuont_ron on osta 11ltuncidn, 



Justicia de la Naci'6n. Apéndice al 
de la Federaci6n. Jurisprudencia 

, Tercera Parte. Segunda Sala. P~g. 95 y 



ee(clae, 

a.-

muy vnl'if\~l~s, d~p~1uHcnclo dul Úpo~ el~ tun~11chnla ln tlorra. 

9. • Es un acierto ln protoccl6n quo se e.la al tl<H1oo<lor .in • 



L.as llamadas posesiones virtuales de carácter co

evitarse por la serie de problemas que acarrean. 

Deben procurar las autoridades dar más seguri.dad 

en la tenencia de la tierra. 

13. - Siempre ha sido apremiante problema de M~xico el 

,;de d3.r precisi6n y estabilidad al título de propiedad sobre la tie

rra, que es la base para el equilibrio de todo el orden social, del 

crédito, de la prosperidad agr(cola y de la l'iqueza en general. 
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